Carátula 
(Ingresa a Sala una delegación de vecinos del Barrio La Teja) 


SEÑORA PRESIDENTA.- La Comisión de Salud Pública del Senado tiene mucho gusto en recibir a los integrantes de la delegación 
de vecinos del Barrio La Teja. 


Aclaramos que no está presente la totalidad de integrantes de la Comisión debido a compromisos impostergables pero, de todos 
modos, la información que aquí se maneje les llegará a través de la versión taquigráfica. 


SEÑORA PEREIRA.- Vamos a pasar a leer el documento que dejaremos en poder de la Comisión para, posteriormente, resaltar 
algunos de los puntos contenidos en el mismo: 


Montevideo, 31 de julio de 2001.- 
Señores de la Comisión de Salud Pública 
de la Cámara de Senadores. 
PRESENTE.- 

De nuestra mayor consideración: 


Agradecemos haber sido recibidos una vez más, aunque lamentamos en parte tener que haber vuelto y recurrir a estas instancias. 
Estas cosas que continuamos reclamando, tendrían que llevarse a cabo de forma natural por parte de las organizaciones 
competentes; no sólo por una obligación institucional, sino también ética y moral. 


Deseamos destacar algunos puntos que no han sido cumplidos o cumplidos a medias, que es lo mismo. 


El eje de nuestros reclamos ha sido y seguirá siendo siempre el tema salud y todo lo que ella implica. Y como siembre lo hemos 
hecho, recalcamos, lo hacemos no solamente en nombre de La Teja, sino del departamento y del país. Lo sentimos como una 
obligación moral y esa es más fuerte que cualquier otra. Por lo que reafirmamos, no permitiremos que se le ponga una tapa al tema 
como en otras oportunidades. 


Con respecto a nuestra relación con la Comisión Interinstitucional, diremos que está siendo muy escasa, hasta quizás casi nula, si 
bien estamos siendo recibidos ahora cada 15 días, los resultados no son buenos; no tenemos acceso a la información real. Jamás 
tuvimos información oficial respaldada en documentos escritos (nunca obtuvimos las actas de las sesiones solicitadas en reiteradas 
oportunidades). 


Se nos ha acusado de jugar a la plombemia propia, nosotros decimos: se nos obligó a ello, ya que cuando pedimos un estudio 
científico, epidemiológico, se nos dijo que en este país no había recursos (qué triste pensar que para los seres humanos no hay 
fondos, y más triste aún saber que la mayor parte de esos seres humanos implicados son nuestros niños). 


Se siguen sólo atendiendo los casos denominados de riesgo, —a los niños que tienen plombemias mayores de 20- y según 
sabemos por los propios padres con grandes dificultades y deficiencias. A esta policlínica del Pereira Rossell están yendo cada día 
menos citados, y no es porque se esté solucionando el tema, sino porque la falta de educación e información sobre todo a las 
familias afectadas hace que éstas no tomen real conciencia de la problemática, lo que ocasiona que haya niños que están 
quedando sin atención médica. Esta es también una de las demandas a plantear dentro de las políticas de salud solicitadas: un 
espacio que contemple este punto (que todos los niños que requieran atención la obtengan). 


Basándonos en esto, queremos saber lo que tantas veces preguntamos: cuáles son las consecuencias según el tiempo de 
exposición y la cantidad de plomo en el organismo. Creemos no haber encontrado respuesta, pues ésta sólo se puede hallar tras 
un estudio serio y detallado que contemple la multiplicidad de factores. Aún aguardamos respuesta. 


Nos gustaría tener una relación entre primeros y segundos resultados de plombemia. Sabemos que a muchos de los niños les ha 
descendido el nivel en sangre de plomo, alejados o no del supuesto foco. Nos gustaría saber por qué y si no tenemos resuelto el 
tema del foco, el riesgo que corren de una recontaminación. Sabemos también que hay otros tantos a los que les ha aumentado el 
nivel, alejados o no del foco, nos gustaría también saber por qué y en esos casos qué es lo que se maneja. 


Lamentamos insistir en la importancia de la capacitación de los profesionales actuantes, la creación de pautas y normativas 
comunes, dejar de lado aquello de "cada médico con su librito", porque según el libro es la atención, lamentablemente, en un 
problema que nos afecta a todos en una u otra medida. 


Solicitamos una vez más estudios en otras zonas geográficas. Ahora lo dejamos en manos de ustedes. Uno de nuestros grandes 
objetivos está cumplido: demostrar que este problema no es sólo de La Teja (lo hemos cumplido a través de muchos barrios de 
Montevideo y del interior). En este punto nos gustaría plantear una interrogante que nos inquieta. ¿Por qué se aconseja el silencio 
a la gente? 


Hablaremos ahora del tema alimentación, importante y deficiente en ésta y en tantas otras zonas del país. Hasta el momento se 
está cumpliendo por parte de INDA (en su gran mayoría) con la entrega de la canasta "especial", que consideramos no contiene lo 
necesario. Lamentamos también la falta de rubros en este aspecto, pues esta es la excusa que nos ha sido dada, cuando se 
plantea que hay muchas familias con índices de plombemia inferiores a 20 ug/ml, que requerirían la urgente entrega de la misma 
para evitar que lleguen a ese nivel. 


Se ha reducido el número de policlínicas zonales abocadas al tema. De 6, hoy hay 2 y se nos ha dicho que una ya dejaría de 
funcionar. Nuestra pregunta es: ¿esto se debe a que ya hay una política de salud pronta a aplicar? Y si es así, ¿cuál es? Tenemos 
derecho a saber. Solicitamos compromisos a corto, mediano y largo plazo a nivel nacional. 


Se nos ha dicho y se publicita que son 11 instituciones estatales comprometidas en el tema, participantes de dicha Comisión 
Interinstitucional. No tenemos el agrado de conocerlos, jamás nos hemos reunido con ellos y jamás hemos tenido respuestas de 
ellos. 


Solicitamos la participación de los representantes de Educación Primaria, pues hemos detectado en esos escasos papeles que nos 
han entregado, por ejemplo, la DINAMA, en muestras de espacios públicos y escuelas, que justamente en estas últimas, de 4 
escuelas muestreadas 3 de ellas tienen su suelo contaminado. (Hacemos entrega a los Senadores de los pocos datos con que 
contamos que confirman esto). 


Nos llama poderosamente la atención que en los lugares donde se encontraron niveles elevados de plomo en el suelo, se han 
hallado también niveles elevados de zinc. Hemos preguntado con insistencia y reiteración ¿por qué? ¿A qué se debe esto? ¿Qué 
efectos puede provocar en el ser humano este metal y, sobre todo, su combinación? 


Desearíamos saber si en políticas de salud nacional y de medio ambiente nacional, se contempla la protección del manejo de los 
materiales escolares, su calidad, especificamente en la importación indiscriminada pensando sólo en los costos y no en lo que 
pueda provocar en la salud de los niños. (crayones, lápices de colores, plasticinas, dáctilopinturas) 


Continuando con la DINAMA nos referiremos a las muestras aéreas, de las que no sabemos nada, tan solo que son bajas según se 
nos dijo. No hemos tenido información acerca de qué tipos de elementos se han encontrado en el aire. Aquí exigimos como 
siempre mediciones permanentes. 


Con respecto a OSE, lo mismo; las mediciones son bajas, no hemos visto nada, debemos creer tan solo en palabras que hemos 
sabido tantas veces incumplidas. Reclamamos aquí lo que tantas veces hemos reclamado: el derecho de cada individuo a la 
información, sobre todo, la que lo involucra. Queremos que se le dé una explicación de qué significan esos niveles, si mucho o 
poco, si bien o mal y según qué normativa se rigen. A la representante de OSE que asiste a esta Comisión se le presentó, hace 
más de un mes —ya no recordamos muy bien la fecha que se nos ha desdibujado en el tiempo pues hace mucho que no la vemos- 
una iniciativa de los vecinos para que en cada recibo —como parte de educación y prevención- se recomendara a la población abrir 
la canilla y dejar correr un poco el agua si esto es fundamental para evitar contaminarnos por ese medio. Sin embargo, no hemos 
tenido respuesta, pero nosotros reclamamos controles permanentes. 


Seguimos sin saber qué se hace en este país con las baterías una vez descartadas y qué sucede con el grave problema del plomo 
en la nafta. También queremos saber qué ocurre con los cables galvanizados, con los aceites provenientes de motores utilizados 
luego como combustibles de calderas y con la investigación del descarte de cables y baterías en ANTEL. Realmente nos gustaría 
saber, pero esto nos habla de la desprotección que hemos tenido durante mucho tiempo. 


Recalcamos una vez más que nuestro interés es la salud, la salud total e integral. Queremos que se estudie el tema seriamente, sin 
miedos y sin intereses particulares, pensando en los más afectados que son los niños que mañana tendrán que dirigir este país 
desde una fábrica, una tienda, una oficina o el Senado. Una vez se nos dijo que el Estado suele dilatar estos temas, pero también 
se nos dijo que el Estado somos todos, entonces, pensamos que quizás nos estemos haciendo trampa al solitario. En todo caso, lo 
que intentamos es pelear por el futuro del país, del pueblo que deberá estar educado, informado y sano. Todos deben tener 
derecho a acceder a las oportunidades que la vida les presenta y a contar con la capacidad para enfrentarla. Peleamos, entonces, 
por un país y por un futuro para nuestros hijos en el que como dijera Varela "Las diferencias sean tan solo las actitudes y virtudes 
de cada uno." 


Por todo esto, una vez más, recurrimos a ustedes, nuestros representantes, que son quienes tienen la capacidad y responsabilidad 
de llevar adelante estas cosas. 


Desde ya, queda muy agradecida la Comisión de Vecinos La Teja Vive sin Plomo. 


También les vamos a dejar este material que nos fuera entregado sobre muestras de suelos, en el que están marcadas las 
escuelas. 


SEÑOR PILO.- En principio y por razones de economía, los vecinos de Canelones que junto con nosotros participan en el tema de 
la contaminación por plomo, no están presentes, aunque me delegaron para que manifestara lo que ellos piensan. 


Quisiera decir algunas cosas respecto a la situación que existe en Canelones. Hoy a las 9 y media de la mañana se nos entregaron 
los resultados de los análisis de tres niños de Canelones —queremos hacer notar que los vecinos de La Teja trajimos cuatro niños 
de Canelones a Montevideo- que se habían realizado el 22 de mayo, por lo que se puede observar que hay un atraso de unos dos 
meses. Para certificar la contaminación en Canelones se necesitan estos tres papeles que tengo acá. De los análisis surge que 
Micael Nicolás Roncio Camacho tiene 14,1 microgramos por decilitro en sangre. Este niño que vive frente a los ventiladores de la 
planta de zinc de ALUR el verano pasado había dejado de caminar y suponíamos que su contaminación era mucho mayor que la 
del resto de los niños de la zona, pero los análisis no lo demostraron así. Aclaramos que no dudamos de ellos, aunque tenemos la 
misma duda con respecto a los niños de La Teja pues no se trata de una contaminación momentánea, sino de un proceso de 
contaminación que abarca toda su vida. Por ejemplo, hay niños de diez años que siempre vivieron en la zona y durante todo ese 
tiempo estuvieron expuestos a la contaminación. Algunos seguimientos que se han hecho muestran que en la zona de La Teja la 
contaminación tiene unos 70 años, dado el relleno de los suelos. Queremos hacer notar que si bien la cifra de 14,1 no es una 
cantidad importante, dada la contaminación que tienen otros niños, Nicolás tiene serios problemas de salud. Otro dato que tenemos 
es el de las mellizas Shirley Carina y Ana Laura Rosas Alarcón que viven al lado de la fábrica. Una de ellas tiene 22,4 microgramos 
por decilitro en sangre y la otra 20. 


Los vecinos de Canelones ayer tuvieron una reunión con las autoridades para buscar la forma de instrumentar los caminos para 
poder hacerle análisis a los niños de la zona Villa Olvidada que son unos 130. La DINAMA llevó un medidor para la contaminación 


aérea y puede decirse que el mismo está tirado en el fondo de la casa de la familia Roncio Camacho. También queremos hacer 
notar que los trabajos en la planta de zincado se han detenido hasta setiembre. Esta información la debe tener la DINAMA a fin de 
que no se instale el aparato mientras la fábrica esté cerrada. Esto es cuanto quería decir respecto al tema de Canelones. Si bien 
los vecinos se podrían haber explayado más en el tema, razones como las que justifiqué hicieron imposible que estuvieran 
presentes. De todos modos, tratamos de trasmitir las dificultades que atraviesan los vecinos de Canelones. Como ustedes saben, 
Canelones no es lo mismo que Montevideo y otras son las dificultades que afrontan los vecinos de ese departamento con las 
autoridades porque, en cierta medida, no se quiere reconocer el tema de la contaminación. Puede decirse que existen otras 
razones que no sé si son políticas, económicas o de salud. 


También quisiera decir que los vecinos de La Teja estamos extremadamente preocupados por el tema de la contaminación. La 
situación se ha ido minimizando y hemos manifestado a través de la prensa que pensamos que en poco tiempo pueda desaparecer 
la responsabilidad del Estado en el tema. Aclaro que no le echamos la culpa a ningún partido político ni a ninguna Intendencia, sino 
a quienes tienen la responsabilidad de hacer las cosas y no las hacen. Vemos con extremada preocupación que la Comisión 
encargada del tema funciona de manera desestructurada. Hemos perdido muchísimas horas esperando a que nos atendieran e 
incluso se nos faltó el respeto porque en algún momento sus integrantes se retiraron por razones de trabajo y no se quedaron a 
contestar nuestras preguntas. Tenemos entendido que últimamente hubo modificaciones. Creemos que el doctor Touyá no participa 
más —esto no lo tenemos confirmado- así como tampoco la doctora Ruocco. En su lugar, como responsable del grupo, quedó la 
doctora Mariana Gómez. Además, el movimiento vecinal se encuentra dividido y se da una desestructuración. 


En una oportunidad se nos pidió las preguntas por escrito y se nos dijo que también se nos iba a responder por ese medio. 
Queremos creer que somos los actores sociales involucrados en el tema, por los que deberíamos estar informados sobre todo lo 
que tiene que ver con la contaminación. 


Por el recurso de amparo se prohibió, en principio, darnos la información sobre los contaminados pertenecientes al Ministerio de 
Salud Pública y de sus familiares. De alguna manera lo entendemos, pero no en el caso de OSE, de la DINAMA ni en el de las 
mediciones que ha hecho la Intendencia, porque se nos dice "las medidas del aire están dentro de lo normal". No sabemos qué es 
lo normal. Hemos pedido que, a través de los recibos de OSE, se instrumentaran las medidas que allí se indican, en el sentido de 
que habría que dejar abiertas las canillas en las zonas donde las entradas de agua a la casa son de plomo. Se nos ha indicado que 
van a verlo, pero no lo hacen. Asimismo, se nos muestra documentación; la que obra en nuestro poder la hemos conseguido "de 
costado" —como se dice comúnmente- porque de lo contrario no la recibimos. Además, en donde se hacen las mediciones, éstas no 
se dan a las familias; manifiestan que nos las entregan, pero lo cierto es que no nos dicen ni nos dan nada. De alguna manera, 
pues, vamos perdiendo, con el tiempo, la esperanza de encontrar soluciones al tema, que es muy difícil y angustiante. 


Sabemos de las responsabilidades de las autoridades, pero también de la de los padres. Se debería buscar los mecanismos que 
permitan obligar a los padres de los niños con contaminación importante a concurrir a la Policlínica del Pereira Rossell. Digo esto, 
porque sabemos de un caso específico en que, de 12 niños citados, solamente fueron 2. Incluso, fue preciso repartir la comida 
destinada a las personas que tenían que ir, porque de lo contrario se iba a tirar a la basura. Creemos que a mucha gente, por un 
problema social de falta de conciencia sobre las responsabilidades resultantes de la patria potestad, sólo les interesa recibir la 
canasta pero no les importa la salud de los niños. Es difícil trasmitir esto, porque podría pensarse que estamos en contra de los 
padres, pero no es así, sino que estamos a favor de los niños. 


Pensamos que debería estructurarse el funcionamiento de estas Comisiones y que quien tenga responsabilidad, la asuma. 


Tenemos dudas en cuanto a muchas cosas que están apareciendo. Por ejemplo, en los muestreos de suelo que se han realizado, 
se indica "Real 4824 (20 m Cañada Victoria)" hay 962 miligramos de plomo por kilo de tierra, 982 miligramos de cobre por kilo de 
tierra, 1.636 miligramos de zinc por kilogramo de tierra y 641 miligramos de cromo por kilo de tierra. Ni siquiera tenemos 
información sobre la posibilidad de que existan, de la misma manera que los niños del entorno están contaminados con plomo, 
casos de niños afectados por otros elementos que hay en mayor cantidad en la tierra, como es el caso específico del zinc, que 
según el muestreo es de 1.636 microgramos. 


Además de eso, quisiéramos saber el por qué de esa contaminación. Hemos hecho una especie de investigación y hemos podido 
comprobar que en la zona no se trabaja con zinc. Por esa razón, hemos planteado si esa situación no obedecerá a los techos 
derruidos de los galpones abandonados de fábricas o a los propios techos de las casas de La Teja, que son de zinc. Para darles 
una idea, en Carlos María Ramírez y Yañez Pinzón hay más zinc que plomo, aunque de este último existen 542 microgramos por 
kilo de tierra. En esa esquina específica están establecidos los Liceos 47 y 22, así como las Escuelas 103 y 57. 


Necesitamos que se nos brinde todo este tipo de información para saber en qué medida afecta a los niños, pero no tenemos 
acceso a ella. No sabemos si ello ocurre por falta de conocimiento del tema o porque no se quiere trasmitir. Como vecinos de La 
Teja tenemos una cantidad de dudas, pero también ciertos temores ya que hay muchas familias que han abandonado ese tema 
porque no existe información, ni siquiera la referida a la plombemia de sus hijos. A quienes carecemos de recursos, el hecho de 
concurrir a esta Comisión nos significa dos boletos de ómnibus, cuyo valor equivale a un litro de leche y dos panes, lo cual es 
mucho para gente de trabajo como nosotros. 


Por lo tanto, aspiramos a que de alguna manera se retome el tema y a que los señores Senadores, que tienen la posibilidad de 
vincular la dificultad a los caminos que correspondan, como es el caso de los niños que tienen una cantidad importante de plomo 
en la sangre pero no son atendidos, se busquen soluciones, ya sea a través del INAME, de algún recurso de escolaridad, en fin, los 
medios necesarios para que esta situación se solucione. 


Tendríamos mucho más para decir, pero no queremos restar más tiempo a los señores Senadores y, además, hay otros 
compañeros, como los vecinos de Rodolfo Rincón, con quienes estamos trabajando en el realojo de las personas. 


SEÑORA DELGADO.- Más que un planteo, quisiera hacer llegar mi preocupación al Ministerio de Salud Pública, en el sentido de 
instrumentar algún mecanismo para valorar a los chiquitos que han estado con gran afectación de plomo en sangre y a los que en 
este momento tienen 9, 10, 11, 12 años y las plombemias les dan índices bajos, pero no sabemos la cantidad que tuvieron en algún 
momento, dado que han estado expuestos durante muchos años. La valoración a que refiero, no sólo consiste en que los lleven al 
Hospital Pereira Rossell y les hagan los análisis correspondientes que determinen si tienen una anemia alta o no, sino también un 


análisis a nivel neurológico y la consulta a un otorrinolaringólogo. Digo esto, porque sabemos fehacientemente que el plomo deja 
secuelas importantísimas. Personalmente, he estado averiguando en las escuelas y me he enterado de los altos niveles de falta de 
aprendizaje que tienen los niños. Eso no se da casualmente, porque ahora no nacen más niños con problemas de aprendizaje que 
antes; podían darse uno o dos casos, pero no la cantidad que se registra actualmente. De repente, se trata de gente que ni siquiera 
conoce la sintomatología de la enfermedad, pero lo cierto es que hay niños que sufren de dolores de cabeza o de huesos. 
Entonces, hay que tratar de que el Ministerio de Salud Pública se sensibilice con este tema y procure buscar una solución. Pienso 
que la hay, por lo que se debe encontrarla para tratar de solucionar los inconvenientes que este problema les ha dejado. 


SEÑORA PEREIRA.- Quiero hacer hincapié en lo siguiente. 


Quizás todos tengamos que luchar un poco contra el conformismo. Se nos ha dicho que hay países que tienen una exigencia o que 
recomiendan ciertos niveles de plomo en sangre, pero ellos ya han superado un montón de etapas y nosotros recién estamos en el 
comienzo. Entonces, aceptemos que nuestros niveles sean de 16 y de 20 microgramos por decilitro de sangre. Personalmente, no 
lo aceptamos, porque el tema no pasa por estar de acuerdo con que somos así y que todavía no hemos superado lo relacionado 
con el tema del medio ambiente. 


El punto es buscar cómo podemos hacer para que se solucione lo antes posible el tema del medio ambiente, con metas -como las 
que se indican en el documento que presentamos- a corto, mediano y largo plazo, que los niños sean atendidos realmente a la 
brevedad y se busque realmente el plomo en todo su organismo y no sólo en su sangre. Nos referimos a un compromiso más serio 
y firme. 


SEÑORA PRESIDENTA.- A nuestros visitantes les consta —-supongo que así se lo habrán trasladado los vecinos del barrio La Teja- 
la preocupación de esta Comisión de Salud Pública del Senado, así como de la de Medio Ambiente —también del Senado- que en 
conjunto impulsaron, con fecha 15 de mayo de 2000, un planteo al Cuerpo -que lo hizo suyo por unanimidad- en el sentido de los 
temas que más preocupaban a sus miembros, quienes habían seguido paso a paso la temática. En su preocupación inicial o 
principal se plantea el tema de poder institucionalizar la Comisión Intersectorial porque descontábamos que sería un tema que 
habría que estudiar hacia atrás y al futuro, en la perspectiva de otros elementos que pudieran aparecer. 


De igual manera, esto no se limitaba únicamente al barrio La Teja, porque que en esa oportunidad había indicios de que otras 
zonas podían tener una afectación similar. 


En ese momento, el Senado hizo suyo el planteo y con fecha 3 de julio recibimos del Poder Ejecutivo una respuesta negativa a dos 
de los tres puntos, que eran la formalización de un ámbito interinstitucional y la dotación de recursos suficientes que posibilitaran 
llevar adelante el trabajo con un plan común, y que todo no se basara exclusivamente en los recursos que cada integrante de la 
interinstitucional pudiera dar, más allá de que las competencias exigían, de pronto, más dinero. 


Tampoco eso fue aceptado y se planteó que lo que estaba previsto iba a ser atendido con los recursos propios de cada institución. 


Sobre el tercer punto, que era una recomendación para estimular el uso de las naftas sin plomo, la resolución que se nos remitió no 
contiene opinión alguna. 


Nos preocupa que no se pueda identificar con claridad todos los problemas que existen, a fin de planificar las medidas a tomar en 
lo inmediato y en el mediano plazo, para ver cuánto han sido afectados los niños y las embarazadas que, como sabemos, son los 
sectores más vulnerables en esta situación. Con esto quiero decir que está en la Comisión la preocupación y si bien hoy no 
estamos en condiciones de debatir, porque estamos sin número, la versión taquigráfica será analizada por el conjunto de sus 
miembros y oportunamente les haremos saber sobre nuestros avances en los planteos que nos han hecho en el día de hoy. 


Muchas gracias. 
(Se retira de Sala la delegación de vecinos del barrio La Teja) 
Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 14 y 14 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


